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Conque ioí un 
cheneral, ¿eh ?

¡Sí, señor 1 La tirá de LA TRALLA 
ha alcansal proporsións tan gigantesques 
que may podríem imachinar oblindre 
una lira machor ([ue E l Clerical Sucia- 
Ihle, República Ensucial y El Ceregiimil 
Valenciano, clmnls. (Quina treseta).

En vista del éxit pensarcm adquirir, 
de segon ma. lot el paper que deu tindre 
arrinconat el ex diari madrileño A B C, 
pero liam desislit. ¿Saben, per qué? Pues 
per a continuar liranl en pa]:>cr groe. 
Ha segut la cían del éxit la felís ocurrén- 
sia de tirar en paper groguet. i ¡Com a 
qu’ ham deixat »groguis- a lots els 
radicáis sorianistes! !

*  *  *

Desde que LA TRALLA- ha vengut al 
mou no ham pogut vore, ni m6rt ni 
viu, al amic censor de la célebre C. T. 
de Ll. de E. per a que mos contara 
alguna novetat. El no vorel ho ham atri- 
buit a la posibililat de que si 1' haurán 
secuestrat per a reslarmos éxit; i si es­
tará mal y ha tingut la mala ocurréiisia 
d’ anar a* curarse a casa el doctor Raco- 
ra. o si se Thaiirá pndut de secretan 
a Soria nóslrc bon amic el tenedor 
Marianet Campo.s!

Lo -sert es que no li ham visl el 
peí per ningún i>uesto, y s' ham quedat 
sense un a§unl d’ actualitat, y com no 
mos pareix be tirar ma del seu reperlori 
grasiós, pero d' aspecte general, y entenení 
íjue va millor un diálec d’ actualitat viva, 
ahí va el siguienl, més frese qu' una 
rosa y més veritat (pie !ii han [larros.

RRRRIN... rrrrin... rrrrin
— ¿Número den. huit, sincuanta sinc?
• Sí, señor. \sí es Tipografía Artística.

¿ Qué desidia'!
—Perdonem, señor. .M! interesa averi­

guar quí es r impresor de LA TRALL.A, 
y, al efecte, he selebrat ya venlidós con­
ferencies en aires tantes imprentes sense 
conseguiro, y es el cas (jue demá 
malinet he d estar en iladrit de regrés 
d’ averiguare, después d' haber cumplit 
una mi.sió inferesanl d' un director che- 
neral.

—Pues ya ha rodat proa el barqui­
llero. En ésta, s’ casa, eslem lirant el 
segón número. Esta vesjirá al carrer.

- i.Mi! ¡Per fí I Escóltem, señor, yo 
liis compre, tots, antes d’ cixir al carrer, 
a peseta, y, ademós. li entregaría un

nomenameni de llauraor honorari qu' es 
un rerauncraor eucluil’e.

—Pues dígali vosté a eixe cheneral. 
que ni en tots els dinés del formenl 
extrancher. ni endosantme el seu alt 
cárrec d' agricultor nacional. ¡)odrá evitar 
que L.\ TRALLA single y alse cada

verduc da i)am. ¡.Vh! P6l dirli també que 
he. contratal sinc seiits trenta números, 
o siga ])er den añs; conque... i ¡ien  té 
pa un rato liare! ! ! Dóneli recuerdos a 
Salvorel. Plinnimiinnn. (Este plin es el 
roidet epu* fa el teléfono al penchar I 
auricular .

D E L  S A L Ó N  D E  O T O Ñ O

Adán y  E va en e¡ paraíso

Ricardiio esiá irísíe.
Carbonero está triste. 

Carl)onero está pálido.
Y-u sólo come alpiste 
y tiene el rostro escuálido.

En su melancolía 
no come ya en gamella. 
ni al apuntar el día 
se embaúla una paella.

Decid. Dios verdadero,
¿qué tiene Carbonero?

¿Do están aquellas rosas 
que en su jeta ostentaba, 
las reservas grasosas 
que su panza guardaba?

Ya no grita en la calle, 
alegre y retozón;

■ ya rodea su talle 
muy breve cinturón.

Decid. Dios verdadero,
¿((ué liene Carbonero?

¿Será cpic de su anhelo 
ha perdido la j)ista 
desde que es — ¡oh camelo! -  
radical socialista?

¿Será ,qne su carrera 
le ha truncado la suerte 
y ve su hora postrera, 
o séase. la muerte?

Decid. Dios verdadero,
' ¿qué liene Carbonero?

¿Qué té. (pié té, Sant Deu, 
Carbonero, reden ?

Ln vf.rsaouf.t

G r a c ia s  a u síed , 
mafarile, rile, rile...

Sempre os costum cuant apareix un 
periüdic donar les grasies ais seus favo- 
ridors, pero nosatros, qu' aixó eu con- 
sepluem com una llanda de la que no 
fa cas el lector, y cpie, ademés de ridicul 
ningú se creu els exemplars que ham 
liral. preferim l'er tan sóls unes linees 
d' agraimenl y deixar el demás espai 
per a donar cabudá a orichinals de. ma­
chor interés.

Nóstre lema, que defendrem «tralla» 
en má, es el siguient, parodian! ais 
sosialisles;

«Si el trabajo es salud, viva la tuber­
culosis».

¡Ah! La máquina estigué la semana 
pasá lirant huit dies exemplars sense 
descans.

Acabem, pues;
Gracias a usted...
...Matarile, rile, ron...

Els tralleros

Ripios
En niia Moneda de un periodic local 

se produixen dos considerasions en 
«cara - y «creu» relalives a la dictadura 
italiana y a la de Rusia.

Finalisa i)regunlanl el autor quina de 
les dos diclaúres haurá prodiiit més 
benefisi al rcspecliu país, pues almet 
el confecsionador que els fassistes deixen 
entrar y eixir de Italia a fot hom y en 
Rusia a ningú.

Mos pareix, en sinseritat. que al autor 
lo que li pica no está tan llunt. y que 
donde dice diego, quiso decir digo, y 
que pol... esperar sental.

Pero ¿qué els tiraría de menchar don 
Miguel el de los atributos, que. algúns 
encara el recorden en... fam?

El Siñor «N'i lo uno ni lo otro», en 
el diari que dirichix, diu en grans títuls 
que España no es nasió europea. Segóns 
com se mire té raó, pues un país que 
cleixa s()lt,s determináis exemplars, pót 
confundirse fásilment en una tribu afri­
cana.

Quisa allí no el deixaren süU per 
por a... qu’ els deixara neis.

Si vól curarse, siflora. 
que la visite Bacora.

Ayuntamiento de Madrid
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Personajes que se descubren

“ T A L L A -P IO S ii

Dfsir <iuc descobrimos a esle «pardal 
sería ima Icmeridá; «Talla-Píos» es muy 
conosklo en Valcnsia y su provinsia, 
y hasieiido coslisla. lamién en los fiche­
ros de cusgaos y sentros polisiacos, por 
sus raúUiples asuntillos al rosar los mal­
ditos artículos del Código.

¿Dónde nasió? ¿De dónde vino? Quién 
lo sabe, Astudió una carrera de 'la 
mano con Pacora. ..iCuánto s’ am an!); 
y así «eaic' y allí «m’ alse», loé apro­
bando las asinaturas, y quien ampesó 
con veterinaria, terminó siendo médico. 
¡Pobre humanidad! S’ afilió, mecor di­
cho. s'arrastró y coló en -el Partido 
,\ulonomi.sta y comensó su labor de 
chisme y comadreo, consiguiendo, poi 
la candidés y boena fe de ese partido, 
que lo proclamasen candidato; y ya tene­
mos a! fresco de «Talla-Píos» convertido 
en un concecal de los que sabían Huir 
el faquín y ladearse la chistera, j)ara 
que lo admirasen sus dientas prediletas, 

\m Piberón . La CapicúD- y otras 
damas por 1' aslilo cpie componían su 
anrisloerálica y lahuresca tlientela...

Nadie hablai)a en el casino del asunto; 
todos aquellos buenos correligionarios 
se sonroeaban; íal doctor «Talla-Píos- 
so le iba a empapelar en varios cusgaos 
])or sus procedimientos sientíficos, ])ara 
evitar que muchas imuiueres, algunas 
casi niñas, qu habían sido víctimas de 
honil)res sin alma y que se ancontraban 
en un estado de questasión, rindieran su 
tributo a la naturalesa y dieran a la 
vida im fruto sagrado, que este ande- 
viduo evitaba, con sus criminales pro- 
sedimieiitos. a sien duros el aborto  
Pero ya el rum >r en la calle, se cunló 
con oira mancha. En sierla Comisión ilei 
Acunlamienlo s' hasían verdaderos lalro 
sinios y cslo era más indicnante, porque 
era «vos pópuli», qu'el presidente de 
dicha Comisión era iciiorante de lodo y 
tenía una fe siega en el «congelado > 
«Talla-Píos»..

Til queneral borracho y muqueriego 
s' erigió en Dictador y confundió a mu­
chos hombres honraos con este andevi- 
duo. W amenasar con que se averigua­
rían muchas fortunas, «Talla-Píos-, con 
su cobardía inata, se refuquió en su 
casa, como siempre había hecho en los 
momientos en qu había que dar la cara, 
V empesó a estudiar la forma de de- 
sembarasarse de los sincuenta mil duros 
espoliaos al i)ueblo valensiano. Para 
moeslra. damos a nuestros letores un 
diálogo verídico que tuvo lugar la no­
che del 14 de Setiembre de 1923 en 
la calle dei Mar. entre un señor ([ue le 
meresía gran eonílansa a 'l alla-Píos. • 

«Señor X ,--;C h é !; ¿encara no l han

agarral? Amagal qu’ et busquen els cha­
vos y l’ els trovarán.

Talla-Píos.—No me diga res; tiñe un 
susto eme vaig de «vareta» dos díes 
seguits: ¡Pero ara qu’ em husriuen!
Acabe de posar tota la meua fortuna 
l)cr ntich cic una fórmula del meu abo«at, 
a nom  ̂el meu cuñal, y coin tenim un 
negosiel de nna fábrica de calsonsillos 
de bayeta groes, pues desde ara lol es 
del meu cuñal. que com es militar, so- 
inatenisle, reacsioiiari y amic de Sol •! > 
no U d’'-E>n res y podré dormir tranquil, 
(jiie grrn pes m he llevat de damuni 
grasies u la escrüuraí que tiñe firmí en 
casa de don M. .•̂ risloy.

.Señor X.~¿Tanl de pes teníes da- 
ranni ?

Talla-Píos. -Calcule vosté, prop de 
xixania mil duros, conseguils exposani 
la meur. poli y honra, pues si se enlcra- 
rtn els valencians m’ emi)alen. Pcri) asó 
s'acaba per a semprc; desde huí ine 
fique en caseta y (pn se sonta republicá 
que fa.sa el primo; yo lancaet y a esperar 
(pie s en vacha la dictaúra, y si larda 
molí, pues viva Primo de Rivera, qu 
eixe. com es tan deshonral com yo, 
fará liones migues en mí.

Esta es, caro lector, la vida de este 
andeviduo: tal como lo iiromelió lo 
hiso. Siete años en casa y codeándose 
con los granuquillas que detentaban el 
poder. .0.1 llegar la República, como no 
podía alsar la vista, siguió ascondido y 
a los dos meses de quesliones fallidas 
jiara su reingreso en las filas autonomis­
tas (donde lo habían dado de baca ocho 
años atrás y se recordaba con vergoensa 
su nombre), este ganapán de la política, 
se enrola en un partido de essisión. de 
traidores, donde (iesde el carterista más 
hábil al asesino más desalmado, tenían 
libre ingreso, para así mesclarse en 
horrible marcniagiuim con quenles de 
buena fe, monárquicos carlistas, soria- 
nistas y. sapos rastreros; y lo <[ue es 
la vida. Aquel que íué presidente de hi 
selel)re Comisió donde es'e «gandul > se 
«lartó», siguiendo su trayectoria de trai- 
siones políticas (sorianisla, molinerisla, 
autonomista), se cncoentra frente a su 
odiao rival en el comité del Clerical 
Sorianisla, ])arl¡do- de mangantes que 
|)asará a V liasloria cuntamente con la 
(le Luis Candelas.

Esta es, en ¡)ocas palabras, lectoi'. 1 
hasloria de « T a lla -P ío s y  si en la ac- 
tualidá lo quieres ver, busca a Pacora, 
V cunto a él. como una (mala) sombra, 
marcha hasia el porvenir; j)ués ahora 
si llega la ocasión irán de común acuer­
do. i.\diós, «Talla-Píos»! Hasta (pie en- 
Ires en el cómodo penal de Burgos.

Colaborasió espontánea

;Calialh-Ts! .Vdmilim Iota la colabo­
rasió (pie se mos envíe. Hasta els anó- 
niius, sempre ((ue no mos fasen ¡lagar 
sellos.ivl paquci o caria que vinga sense 
frampiisia se (piedará en Correus per 
a ¡lorUn-o al ])ohuet de SenI Visen! o 
l»er a eiiviarliu al Director de .\rl)ori- 
eullura.

Servi.xea d‘ avís a un lUmdós que mos 
ha envial im kilo de enarlüles en valeii- 
siá (P alguna manera ham de dir (pie 
veníen escrites:; (pie siga un atra vega 
més hrcu en les senes elueubrasións y 
(pie. a pesar de pesuñar prou, 11 les 
haguerem jniblical, jierque así, (pie som 
més easlisos (pie la Kenl. posarera hasta 
lo (pie mos i)iqne.

Conque. ¡ a) bou, al b()u'
Y al silar a csle individuo de cuer­

nos no aludiin a ningún prohóm clel 
P, R. R. S. II. I, J. K.

A irallaes.».
...en lols els españols de esperil depri- 

mil que. froul ais grans problcmes de 
la Nasió, per despecho y falta de com- 
preiisió. no achuden al progrés de Es­
paña.

A Irullaes en la noblesa que no se 
' cnrecordá mai de que ais españols sem­
pre mos feron falta mestres de escóle. 
Ilibres y sabó.

A írallaes en tol aquell reimblicá libio 
que desjuiés del advenimeqt de la Re­
pública H falta desisió y arranc per a la­
borar conslantmenl en pró de la per- 
fecsió del réchim y del milloramcnl de 
la colcctivilal.

A Irallaes en tots els que se opósen 
a la natural espansió y progrés de la 
gran familia re])ublicana inicia en la 
lucha deis ideáis redentors per aquell 
cliagaiit de la voiuntad y del laleiit que 
se (ligué Blasco Ibáñez.

En esta sinfonía de cloixils conse-

A V I S

En serta casa de la plasa de 
Patraix s  ven carn de borrego, 
ternera y pórc. Asó últim, ais 
hómens que tinguen interés en 

parlar asóles en lamo.

Nóta:  Si no encontraren al 
dueño, perqu'estiguera “treba- 
llant“, en el número vinent ya 

donaríem més detalls.

Endevina, endevínalla...

V N O

i
—¿A ver s i saben  ustedes quién es 

este tío que está chupando del bote?
—P or ¡a boina parece un Vasco- 

Navarro.
—Pues, no señor: de vasco no tiene 

nada.

guirem renovar I ánima siudadana de 
esta gran Valencia, rica, Iliberal y arlis- 
tica, {)cro falla, en la acUialital. del 
rechuveneixiinenl espiriliial del que lan 
brillanlmenl mos parlaba el gran Félix 
Azzali,

Mai.th \s.\

Chemecs deis póbles
Preguem ais nóslres corresponsals 

siguen breas en els seus escrits, (pie 
may jiodrán excedir de cuartilla y micha, 
y sempre en termes sitírics y humorís- 
iies s()hre temes d'aclualital polílica.

L’er a fimeraries ya tenim prou en 
els radicáis sorianistes.

Dios los cría...
En Faura. pobieí fadical en Los Valles, 

hi ha lina Sosietal momírquica (que 
encara no s'alrevil a dirse republicana',. 
Per les lestes, i[ue foren el día 15 de 
Agosl. siiic díes después del movimenl 
coiiegul per la Sanjurjada. dil casino 
engalana el sen local y sinse donarse 
ronler fon la easualital qu' el feren en 
bamleres monárcpiiqucs. Va ser deiiunsiat 
y el laucaren, al igual que tres chóvens 
qu'es declararen aulors. Pero els yerda- 
ders eausaiils dei guisao diguereii; ¿A 
quí Irovarem (pie trevalle el asunt per 
a que m >s óbriguen el Sircul y no els 
l>ase res ais [lobrets. (pie ninguna culpa 
lenen? V desidits foren a vore a Perico 

I-:i (hirlerisle - y demés comjiinches ro­
vo) iisionaris del revolisionari partit radi­
cal sorianisle; y ells treballaren per a 
els m mánpiics en laut inlerés com el 
faríen si haguera algún negósi del qu' 
es pugiieri'ii rejiarlir algunes pesetes. 
No cal dir que eii les influénsies que 
góchen Iota esta chusma cu cons^guiren 
al momenl. Y la vergoña més gran vingué 
después al aseplar un l)an((uel en dil 
local, (pi' els donaren els pcrsonaches 
monárcpiics en agraimenl y aon se des­
fogaren parlan! [lesles deis aulonomisles.

'l'ot asó fon per liuscar uiis vots pro- 
biemilics. ya que no els volarán a clls 
ningii. pues antes que lol san monárquics 
y van a misa lols els dumeiiches, y cre- 
guense conseguir algún vot conseguiron 
((U(‘ no se castigara ais ((uc ais sinc díes 
de un moviment reacsionari se atreviren 
a engalanar la sena sosietat en banderes 
monárquiípies.

U n riTENDit

El Docior Bacora
Hay en Valencia un Docior cpie ha 

prestado y continúa prestando grandes 
servicios a la Humanidad, por cuyo 
motivo lio quiero que hombre tan emi­
nente. (pie tanto ha hecho en pro de 
los Inim'inos, esté oculto, semiolvidado 
entre sus radiografías.

Nuestro hombre tiene uii nombre le­
gendario. nombre de gesta. Bacora. nom­
bre evocador pictórico de reniiníscencias. 
de sabrosos y tempranos frutos, tal vez 
na))olilanos.

su clínica, mejor dicho, al santuario 
donde ejerce su científico ministerio, 
acuden los enfermos, donde son curados 
de las terribles dolencias que les aquejan, 
esas lerri!)lei plagas pa'ógeias que asolan 
el mundo, tales como los callos, gloso­
peda, muermo, etc., que encuentran su 
más tcrrilile enemigo en el Doctor Ba­
cora.

El Doctor, al mismo tiem])0  admirador 
fervienle del ajoaceile. ha hecho un 
profundo estudio sobre la influencia de 
este manjar en los calarros nasales. En 
fin, es Esculapio redivivo, con aumento 
de peso: 120 kilogramos en bruto.

Nuestro hom’ire posee, según modesta 
confesión propia, la m?jor biblioteca de 
España; malas lenguas afirman que el 
Docior sólo llene los libros como orna- 

'■mento; jiero. ¿(piién hace caso de habla­
durías? En sus anaqueles se alberga 
toda una gama de eminentes poetas, 
desde Campoamor hasta Nicolás sin 
olvidarno-s, por supues'o, do Puig Espert; 
novclislas famasos, Salgari, Luis de Val. 
elcélera; es. pues, una biblioteca comple­
tísima, y nuestro héroe, sin duda alguna, 
lo que lee lo asimila conipletamenle; 
tanto es así, que al leer «La vida es 
sueño», de un tal Calderón, se ha com 
jienetrado lanío, que duerme hasta cuan­
do está de pie.

No obstante el Docior Bacora no e.s 
feliz, todo lo ve negro com) las manos 
(le un Carbonero. El Doctor está triste. 
El Doctor está pálido. ¿Qué tendrá el 
Doctor ?

i Ay!, lector, el sabio de que no; 
ocupamos tiene aspiraciones insatisfe­
chas. El Doctor Bacora (piiere que le 
den algo, cualquier cosa. Apetece un 
cargo, claro está, que vaya en consonan­
cia con su personalidad, pues ya com 
prenderás, lector, que no va a consentir 
el ser macero. Y sufre nuestro amigo 
intensamente, y en sus noches de insomio 
grita: « iFernandi'o!. ¡a n d a  m o n ii i ! ,  
¡dame!, ¡dame!, ¡dame por favor un 
l)uen carguito! »; y está ojeroso nuestro 
Doctor, y comete distracciones imperdo­
nables. Saca radiografías y afirmi muy 
convencido de que es el retrato con 
dedicatoria de cualquier personalidad. 
Otras veces se. pone a decir a gritos:
V ¡Yo soy César, el í'ormidalile estadista 
prusiano!». (Caramba qué flojos anda­
mos de Historia, amigo Doctor).

Adónde llegará ya su monomanía, que 
a veces se le oye decir; «¡Cualquier día 
hacen algo a Guillemot, y yo soy más 
inteligente que él! ¡Virgen Sanlísima 
amtiárame!».

¡Pobre Docior! ¡Qué desvarío mental, 
compararse él con-(íuillcmot. el conocido 
y culto inventor de los sombreros elás- 
iieos. perfeclamente ajustables a las ma­
yores cabezotas!

Es lamenta1)le que nuestro Doctor haya 
llegado a tan lamentable estado; yo creo 
que liara sacarle de tal crisis moral 
debía dársele una cartera; ahora que 
si esto s.' realiza, ¡micho ojito con don 
Ibérico!

iTcmia

Enchufes
Con el fin de dar entrada en un des­

tino de gobernador civil a otro tráns­
fuga. ahora afiliado a la venerable orden 
de la P. R. H. S.. ha sido trasladado a 
cierta población el Pondo de Soria. 
Rvdo. Padre Puig Espert. de la misma 
cofradía.

El dinero con que se paga a los go­
bernadores civiles figura en 'los presu- 
pueslos ele la Nación.

¿Qué dice a lodo esto el número 
uno de la orden Federico Marlínez Mi- 
ñana?

J-V
Ayuntamiento de Madrid
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En el órgano socialista ele Valencia 
i cartera inagotable ]>ara los chicos de I.A 
TRALLA leemos este aserto:

Evicieníe (lue la jornada de faena se 
ha reducido y aún tiende a reducirse.»

Por nosotros pueden reducirla los 
socio-listos todo lo f|iie (luieran. Pero, 
¡caramba!, es que Navarro, el mártir de 
la l)0 Ína grasicnta y las alpargatas de 
»carita . ya lia tiempo ([ue la redujo.

¡ ¡ porque en su vida la disparó! !
(.Cómo {juieren que trabuque 

siendo alial de Bacora? 
i Que duren las dies sincuenla 
de la sin par Constructora!

El otro yo, o sea el Delegado de los 
.Sin trabajo, tuvo algún rubor en la 
ej)idermis facial y apechugó una lem- 
lioradita en las cajas do la iniorenta 
donde rascaba como nn negro. Eran 
los tiempos felices en (pie su jefe le 
hablal)a de lú a Primo de Rivera.

Pero en cuanto vió que la cosa iba 
en serio y el fajín le sentaba pinti[)arado 
soltó el componedor, se comjiró un som- 
l)rero y se hizo colocar muelas de oro.

Lo do la dentadura se comprende fá­
cilmente. Antes de gobernar los socio- 
lisios no tenía razón de ser, fiero des- 
jnnís, con los enchufes y deniís martin­
galas. ya había qué comer.

La cosa tendrá «de grasia 
lo que queramos que tinga.
El con (pújales de oro 
y en la cabeza... una bimlia

\ luego dice República Social que se 
acaba el trabajo.

(De los periódicos;
fu  dijiutado socialista, hablando de 

los presujmeslos de Guerra, dijo c[û ’ se 
ha fantaseado mucho alrededor (le las 
cifras (le dicho jiresujnicslo. juies la parle 
más iinjKirlante de los aumentos se 
destina a Sanidad y m-poras ¡lara el 
soldado y ([ue la impresión personal era 
de (pie pasarán los presupuestos sin 
gran obstáculo. >

Ya nos extrañaba a nosotros que aque­
llo que se decía de «que si el idealis­
mo ; ŝi el enchufismo ; ¡oh. si. el 
marxismo 1 hacían delicada la [losición 
de los socialistas en el Gobierno y ne­
cesariamente tendrían (pie abandonarlo.

i'l'anta belleza no creíamos (jiie ja ­
más se realizara!

Porque tengan ustedes entendido que 
el lema de los socialistas y demás com­
pañeros mártires es aquel del «Rey que 
Rabió» :

«Todo, menos dimitir.'
•Uiora una aclaración:

Si Carlos Marx se enterara 
de cómo olira su gente.
(púzá se desesjierara 
y volviera de repente 
armado con una vara 
para darles de caliente.

¿S'anrec(')rden d'a(pie11 Marqués del 
Monócul que fon virrey de Valensia 
en els lemps inmemorials del borrachín 
del sable 1 ^

Pues el deliíen d' haberlo visl al eixir 
de la Modelo. No era a(piel apuesto 
mancebo (fue solía anar a serla casa 
(k'l carrer de la Xau a fer els tre.s plats. 
Completameiit inarxis anava en la Ilen- 
gua lora añoranl suculéncies d’ aire 
lem))s.

Unicament un roser liorde y furiós 
ti reanimá la recordan^ui, pero de, sobte 
en consumos li feren vore que no estaba 
en lo camí del Gran.

I Había jierdúl el sinluró eléclric!
Pobre virrey de Valensia. 

al que ITimo va engramlir; 
s’ ha quedao sin pan ni coca 
y ahora pa poder vivir 
tira el feche per la boca.

En el escaparate de, un conocido sastre 
de esta ciudad haliía ayer ex[mesla una 
flamante levita ofrecida por unos here­
deros agradecidos al galeno Bacora. Pa­
saron ])or allí unos amigos de Guillem y 
realizaron la broma siguiente, jocosa­
mente comentada por eJ público <pie la 
])resonció; Aprovechando un descuido 
de la depemlencia del establecimiento, 
abrieron la vilriiia con m icho cuidado 
y al crayón dibujaron solire ia [irenda 
una linda calavera con dos tiiiius onlre- 
enizadas, y el siguiente letrero:

No acercarse. Peligro de muerte.

El lan conocido por lo' mirlífero 
Doctor Bacora saldrá en breve para 
Berlín y oirás jiopulosas capitales extran­
jeras ventajosamente contratado.

Se ciienla con él, y j)or ello lo han 
imscado. |>ara solucionar el angustioso 
problema de los sin trabajo; visto el 
inconlaiile numero de jiapeletas de de­
función {jue diariamente suscribe como 
médico.

,\on va un vago, allí está el de L.\ 
OCA.

-Aon va un sinvergüensa, allí eslá el 
(le LA OCA.

.Aon va un viví,,., allí e.stá el de LA 
OCA.

E! que recibió las bofetadas se les 
Iragá. se les engullí, les dicherí y... muí.

'Fot per la salvasió deis obrers, tol per 
la causa, lot per... els sigróiis sinse 
acacliar el llom.

Cano-kan ha demoslral lindrcr més 
amliisió (pie Gargantúa. Se feu república 
tres mesos avans de portar ia República 
(‘Is rejHilúicans.

Els aulonomisles el feren firesidenl de 
la Junta Mnnisipal. Li paregué póc y el 
feren oonscchal...; li paregué póc y 
se feu radical-sorianiste, per(}iie li pro- 
meteren ferio dipulal.

.\ixó es alliansar, fer carreiTii y... 
limirer ¡uAca vergoña. Hcmodanl al clúsic 
})ül dir: [Jegué, vencí y... me en­
caramé.

.A San Sapo no li loca la camisa al cfis 
desde (fue ha vist y lleclúl L.A TRAI.L.A. 
Teniin eniés que les costelles les ¡Hása 
arremulla en vinagre lotes les nils,

Jk'r molí que fasa no conseguirá res, 
]Uies els cciljis que pensém pegai-Ii els 
sentirá menlres vixea.

Co'>ieixtin les senes debilitáis, desde 
les laiiguisles en el Indejiemlenl de Rii- 
safa hasta... les que ]>óc a poc aniréin 
descuhrint. Per depronte un consell: 
Si el tropeseu ahrocheu.se...

Grasies ais hlasíjuisles se feu un m'un
Per la noslra manera de ser. li evila- 

rem el de.sfireslichi.
Cuant tüls creíem <[iie dedicaba les 

senes adiviíats a nelechar brutea de 
jjinsells y fi... gures. lenint jier u nosalros 
el mínim de agrainient entre' persones.- 
el veem meneeharse y amliisionar de 
nou lo que no conseguirá may.

Práctic en aplicar indecsions. lenim 
la segnrilal de que per molí que furgm-... 
ni en anestesie.

En Valensia mos eoncixém lols.

b'órmula:
Ya estamos a(fuí en pie; y cuando 

un jmeblo se pone en pie... etc,, etc....
Nieve en las ciimtires, agua en los 

valles... etc., etc., etc., etc....
Esta tierra, bañada por el Mare Xos- 

Irimi. de belleza helénica, y cuyas' olas, 
al ronifierse, forman un collar de perlas, 
como prendido en el pecho de una mujer 
morena... etc., etc., etc., etc., etc....

Barrochansc lol asó y algúns aires 
cajntuls de Iliteralura tiarala diiis dei

servell y menechanto be en algúns actes 
|K)]ílics. es de eféctes actius y rápits 
per a conseguir... una direcsió cheneral.

Deixanse creixer el moño y afechiiil 
una mica de estracle de Traición, els 
ef(!cles serán més actius encara, y es casi 
segur (fue ais... bobos els caiga la baba,

Creem (pie la V. G. T. y el P. S. E. 
acabarán rccullinse dins la sena Ilavor 
interna amollaiil la polílica de intervensió 
dirécla (fue aclualraent dúeii, per la 
qu' els es més firopia, deixanl ais republi- 
cáns (|iie gobernen la República y servint 
de aseieraror ais alvansos nalurals de la 
revoliisió.

Revolusió repiitilicana (fue... no es 
[ircsisameni ia d' ells. La nóstra deu 
lindre un gran dinanisme. molla llum..., 
pc?ro sinse lants inlerruplors ni tants 
enchufes.

Els sissenls millóns del défisil (fue 
inisialmeiil jiórla el non jiresufiosl. se 
canselarán en un emprésüt enifiefuml la 
Ilibertal debs que vinguen raere, ya (luc 
en Carner 1' anunsia amorlisahle en do's 
añs.

Lo que no mos diu el siñor Ministre es 
que autorisa a la Banca firivá per a f)u- 
ehav el tipo de descuentos a cambit de 
que cubrixquen cd mental empréslil. y 
el Bañe de Esfiaña el abaixa, en lienefisi 
de la citada industria, en un mich fier 
seiil.

El añ pasal jnichá la contribusió’ y 
enguañ... algo que al Comers y la In­
dustria en eliencral li refiresenla un 
machor rengló de gastos.

Ai fias que anem, una cadireta de 
c... valdrá mil duros.

}Cotnpreu LA TRALLA!

¡ Tirrrrrin!

1-2-8-8-5
Moc-moc-moc-moc
íTlrrrin! ¡Tirrrrin!
— ¿Quién es?
— ¡ Bacora! i Bacorüa!

; Eh ! ¿Quién llama?
-Bacorita. soc Guillem, 

cuentas?
Xo se qué decirle. Pero... 

de verdad Guillem?
Sí. hónic, sí. El mismo que viste 

calza.
— Demuestrámelo. 

ni de mi padre.
—¿.Aixó qué es?

(fue te convensas te

que

¿Qué me

¿eres

V

va no me fío

(pausa). Mira para 
diré... ¿Te acuerdas

SI. ya 
la me- 
«Xiño

la que

de la viuda? Ché, esa de la... bueno, tú 
ya me entiendes; hay que ser delicao 
ancla ¡lor teléfono. ¿Xo m’ anliendes? 
.ché, la del coleo!

¡Aaaali! Sí, si. ¡Debilidades que 
lié uno!

— i ¡Qué chulo t’ has ponido!!
— Es que cuando se tiene mi cara y 

mi tipo, se puede presumir.
¡Calla, fiancha blava! ; ¡si para­

ses una botifarra mal ñugada!
¡Guillem tu duda me ofende!

— Ché, pos si que t’ has voelto delicao, 
Â es y fíale de las aparieiisias. ¿Aora 
resulta que t' anfadas porque, le dig<y la 
verdad ?

— i Bueno, bueno, ya hemos hablado 
bastante del asunto!

¿Sabes una cosa?... ¿Xo. verdad?
—Pues ha llegado Constancia.
—¿Constancia...'?
—Sí, hóme sí, Constancia... la rubiales 

de marras...
—¿La rubiales...? ¡Ah!, sí, 

mi anrecuerdo. Tú quieres decir 
canógrafa... de... bueno..., del 
Jesús».

-Sí, la del «Xiñe Jesús ». .g 
estuvo antes en la tintorería...

— Sí. ya sé, ya sé. ¿Y’ a (fué ha ven­
gado?

—Pues a declarar contra el de la 
tintorería. ¡S han hecho una faenila....

—Ascucha; eso es moy interesante 
:Coenla..,. coéniamc!

— iAh! ¿Pero no sabías nada d’ esto?
—Yo, Bacorita, no; no sabía nada.

Y... l’uos verás: Constancia tiene un' 
fiapá (jiie es algo distraído, y un día 
se olvidó de hacer un asiento,..

—iUn asiento...? ¿Qué hasía cahíras? 
Xo. hombre, no. Interrumpes y no 

le lo voy a poder decir. Pues, como le 
decía..,, s'olvidó de hacer un asiento, v 
t‘l linlorc'j'o notó la falla de unos papeli- 
los del Banco de España. Como es na­
tural. lo tiró a la calle, pero...

Pero... ¿qué?
(¡illa y no seas 

como él distraído, lo 
hija, estaban colocados 
por el «Niño Jesús», 
divina lo libró de ir al 
Cuando fué a pagarle, 
gúenza, le (*xigió un tanto por ciento, al 
Cfue lienen derecho los ennleados de

jielmaso... Pue.-», 
mismo que su 
en la tintorería 
su intervención 

hotel de Mislala. 
el muv sinver-

aquella casa, fiero como el «distraído' 
iialiía entrado en la tintorería sin firmar 
un documento que anteriormente habían 
firmado los empicados del tintorero, en 
el (fue se les hacía cooiiarlícifies en el 
negocio...

¡Ché. aixó está moy bien!
- ¡Y tan bien!... Pues, como decía, el 

tintorero ha'iía hecho a los obreros y 
empleados cooparlícipes en el negocio, y 
el padre de... su hija, aliusando de la 
confianza, saliedor de lodo aquello, haliía 
sufrido otra distracción e ¡nadverlidu- 
mente había piieslo su firma en el citado 
documento, (pie su hija haliía sacado de 
donde estaba guardudo.

-¡Caray, caray! ¡Aixó es molt grós!
iA mi no me insultes!

- i Ché, Bacorita, si no lo desía por 
lú ! Lo desía por esos sinvergoensas.

—Sinvergüenzas ¿eh? Pues por el Ra­
dical Sorianista los hay a cafiazos.

--Che, Bacorita, no umuelles el fil 
que l’ sen va el cachirulo.

-  ...Pnes bueno; el tintorero puso el 
grito en el cielo, demuisio lo ocurrido, 
intervino el «Niño Jesús», con lágrimas 
en los ojos j)or(fue se le acababa el 
torrón; inlervino «El Carteriste», -El 
Sajio» y los demás niños de Ecija, Total: 
que le dijeron al tintorero (pie lo arre­
glarían-

¿Y' lo arreglaron?
-  Sí, sí. .Ahora verás. Un día, en la 

calle, el linlorero encontró a nn amigo 
que le avisó la jugarreta que le habían 
hecho el «Xiflo» y «El Carterista-', lle­
vando el asunto al Tribunal Industrial, 
para el jiago de haberes y el del tanto 
por ciento de marras, al papá de la 
niña, con la particularidad de que ia 
vista se celelirabu en el Triliiiiial al día 
siguiente, y el interesado no sabía nada. 
El tintorero anduvo como loco todo el 
día buscando papeles y testigos.

,A1 día siguiente...
-¡Ché, Guillemet, me llaman, (pu* 

ha venido un susialista fiara retratarle 
el estómago!

¡Gordo..,! ¡¡B aco ra !! ¿Cómo s' 
acabó ese guisao?

Pues... que llamaron desde Madrid 
y... se suspendió el juicio...

' —¡íR e ... cordónsi!

El cura que tocaba la marcha real

£. J
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¿ J/7 S  intervención afortunada d e  ¡a 
Virgen de Ezquioga. :l.‘í

Ayuntamiento de Madrid
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Me ric deis números
i; deis llibres que en més l'ruisió me 

deleita!)u en la sena lleclura y que més 
m' agradaba, era la arilmélica.

Recordé 'V cfue asó no siga pelulansia,' 
qu'els. proicsors me díen que fea uns 
grans }>rogresos en el difísil arl deis 
números, y enire els prémils deis mestres 
V el gusl que seguía teiiint per el lueu 
Ilibre lavorilo apíeguí a cursar les laules 
logarílmkpies.

Els leclors considerarán que si apleguí 
al engorrf) d' alió de la caraeleríslica y 
la mantisa-, la regla de Ires, era cósa 
lela per a' mí y de una scnsillcs laii 
pasmosa com l arros en hiedes.

Pero (sempre ha de haberlo,) un día 
el {)ro1'esor posa un problema que póc 
més o inefis (no el recordé al peu de la 
llelra, día lo siguicnl;

»Si per cada 50.000 habitans de una 
nusió tenía que eixir un represeiitant 
per a un Congrés, ¿cuánts ne ixiríen de 
una forsa que linguera per capitalitat 
29,000 habilanlsV»

Yo. al sentir esle problema de regla 
de tres dirécla y més soso que el té 
sinsc sucre,' per a els meus adiiis eni 
j)Osí a riure. vunidós de la mena sapien- 
sia. e iiimedialamenl conlcsU en ven 
alia la solusió problemática y diguí: 
cincuanta huil centésimes d’ lióme; poro 
eomprenguent (pie. traíanse de persones 
no se admilixen desimals. reclifitpií la 
respósla verilat y diguí: per exés. uii 
represenlant.

Ulano y alegre estaba de la mena 
solusió. qu era la confirmasió del cálcul 
fel. ciiant me deixá més scc (pie un hos 
hi carcallá estridehl y burlona del mes- 
Ire. que al maleix teiiqis me día;

¡ Kslá voslé en un error! ; y jiarcix 
menliru no sapia una simple regla de, 
Ircs diróela. La respósla. verdadera y 

, (pie el Ilibre marca, son: 110 represen- 
lanls. -

Una baliimiia de barbarilats erusá 
per el meu servell,. Peiisí en els milacres.

Opiní en les farses. Deduí la desva- 
riasiü mental del profesor. Apleguí a 
(Indar de Pitágores. ¡Tol en vano! Eren 
en verilat 110 re])resentants. Desde acpie- 
lia fecha odie la arilmélica. ¡Me ric
deis m'imeros

T.\uai.et

¡D rá c u la !... íD rá c u la !...
Sincuenta y cuatro y m ano...

S u c e s o s

de la calle d' Embaí!, porque pertenesían 
a la Conferensia del Desarme.

rrensia en la plasa de Müio Caslelai', se 
oyeron vosos ascandalosas ([ue a la ¡iri- 
mera audisión nadie sabía de donde

Asidente del irabaco

En una olira esislente en la plasila 
dol Enchufe y dende V andamio setuado 
a IB sentímelros d’ altura cayó al ein- 
])e(lrao. palusire eii mano, un desgrasiao 
obrero.

Comíusidü por algunos Iranseyuntes 
a la farmasia más prójima, que era la 
del señor Jaque, le fueron apresiadas 
varias feridas, tolas ellas de mínenle 
gravetat. Según la iiola fasilitada a los 
periólicos, son las siguientes:

Una insisa en el parietal derecho 
que termina en 1' hipocondrio. Otra con 
rotura de la désima, centésima y mi- 
!c.sima, costillas del asternón posterior; 
otra en la región molar que T impide 
comer a tres carrillones, y la última, 
(pi’ es Ja más grave, y mortal de nesísi- 
dá, en la requión intra-escapularia que 
le quita totas las ganas de Irabacar.

L’ hedido, dado l’ estao en que se en­
contraba y la olor a chufas que fea. 
1)0  pudo asiicular palabra, por lo que 
ño fué dcntificado. Sin embargo, a re- 
(piei-imicntos del cues, párese dijo que 
le llamaban Navarro Estambul, o una 
cosa así por 1’ estilo.

T'ué hospitalisao.

* • •

salían.
De

donde
repente, y 
hacan al 

ven con ojeras do 
eran d’ él), gran

por r  ascalerilla por 
minguitorio. un co- 
concha (que dijo <iu 
melena y sandalias 

vegetalivas, assemlíu verliquinoso chi­
llando (lesafóradamiente: ••¡Socorro, so­
corro, Perico! » Tras él, y en calsonsi- 
llitos de bayeta marilla un lío gordo y 
calvo, tirando brcmieru p6r la lioca. 
chillalia melifluo: “Ven. amor mío, ven. 
vSi yo sólo le pido que m’ hagas depuluo. 
Deja (fu' enrosque mis dedos en tus aii- 
.sorticaos cabellos. Ven y ven y ven.-- 

I'hilremicnlras el otro continuaba be­
rreando, afirmando qu’ el gordo 1 había 
sosprendido y iirelenido violonarle.

Un viquilanle (pie se retiraba a casa, 
acabó este escándalo tirándole al gordo 
im . posai de aigua pa que se le bacarau 
los... humos, y al otro le recomanó (̂ iie 
s' afailase el pelo pa no ser confundido 
con la Cotón.

¡Más viquilaiisia, siñores!
Y ])a no repetirse' estas cosas sierren 

a buena hora osos sentros de desahogue.

rel)otica 
es Ilich

Gran ascándalo

Esta mardugada. a la salida de los 
cabaritos y d’ antrelener.se en el tiro... al 
Illanco, y cuanlo mayor era la concu-

.\seguren (¡ue en serla 
un cai-rer prou fiopular.
Quijote de 32 curtes.

Y nosalros diem •
l̂ er a encontrar en el texl alguna 

r('st‘|)la per a fer píldores. no será...
¡Mira. Drácula, (pie le seguimos los 

[lasos!

A V E R  M A R A V I L L A  F U I . . .

Conspirasión descubrida
La polesía privada hasía tiempo ([ue 

tenía conesimiento de qir algunos per- 
soiiac[ues misteriosos frecoentalian por 
la noche nocturnamente sierta casa de 
la calle d’ Embafl, donde se entregaban 
a misteriosas conferensias y además j>ra- 
licas lengiiíslicas en fransés e italiano. 
Eslo último sé descubrió grasias ul sa- 
criíisio de un detreclive que. disfrasao 
(le Juanita la Matalafera, consiguió ({u’ 
aseplaran sus servisios d’ asislenla.

Con eslos anlesedioites s' organisó un 
asseJenle pian cañón, y sercando la casa 
vieron: que unos aiuleviduos penetraban 
misteriosamente en la calle y después 
d’ uiuigar los faroles a podrás, precausión 
sin duda [la que no les vieran la cara, 
se introdiisían en T escalila en fila india. 
Los delrcclives s’ aguardaron en la calle 
[lura (pie se confiaran los conspiraores y 
los dejaron astar [la ficarlcs mano a 
la salida.

Un chiulido desde los altos d un 
eolomer avisó a los cpie estallan aehocacis 
y inmedialamenle enseguida los amaiti­
naron. no sin que aipiellos protestasen 
v se resistiesen.

Uno d' ellos so dió a conoser. resiil- 
landü qu' era el anveiilor de dramas 
polisiacos y actor sinelrogáfico (pie no- 
menan por Drácula, y antonses el otro 
no tuvo más remiendo que descubrirse, 
amostrando un carnet amarillo a nombre 
del conosido sinvergoensa :Talla-P íos'.

Los otros personaques huyeron entra- 
nimienlras enterrogaban los delrectives 
a eslos dos endeviduos.

I /

Y
■ff

P rofesé para ser  padre  
y  un frailazo  
m e ha hecho madre. 

i Suerte que fié uno!

Llargues en oli sus
no
111

Nolisias posteriores resibidas por con­
ducto de jiersonas aiiformadas. confirman 
c[ue los detenidos fueron amolladiDS al 
comprobarse qu acudían a ■ las reuniones

Durante los años niegros 
en que Primo de Rivera 
mos puso a todos la bota 
en salva la parte sea, 

había muchos valientes, 
hombres de malas ideyas 
muy capasos de quitarle 
al mismo rey las orecas,

Eslos bravos tragabuches. 
esta coleíísión de fieras, 
trabajaba mocho enlonses 
pero con mocha reserva.

Sus malansas y sus crímenes,

catástrofes siniestras 
[lasaban, del caletre 

salían de la lengua.
Eran valicnles de estopa, 

eran flamencos de pega, 
ei*an unos chafacharcos, 
eran unos sinvergüensas.

Eran cobardes mayúsculos. 
Tenían de hombre la cortesa. 
Tenían alma de búfalo 
con entrañas de culebra.

OcUalian en casa a Primo, 
pero cuando estaban fuera 
se hacían del Somatén, 
daban vivas a Orbaneja.

aceptaban alcaldías.

iban a las Asambleas, 
aceptaban los enchufes 
con molla sal y [limieiita.

Pero llegó la Rcpúlilica. 
y toda la desendencia 
(le los tigiTS mataírailes 
soltó la espita con fuersa.

Como estallan descansados, 
y (t)ii la pancha ya plena 
salieron de sus garitas 
gritando y haciendo el bestia.

Y se hicieron socialistas, 
y se hicieron de Valera,
Y allí donde había un acta, 
donde había un duro en piesa.

allí se tiraban ellos 
conyj se tiran las hienas: 
la ouesíión es sacar raja 
y amporlarse las jiesetas.

/.Qué si son republicanos’'
.Si les miras la etiqueta 
[lasan com los ainadeos, 
pero no, son de la greña.

Con un [Miquilo que rasques 
[ler baix .sale la postema, 
sale el [lus de sacristía, 
el eánser de la caverna.

.1

Nosotros, que sin ser viejos 
[lasamos de los cuarenta, 
recordamos bien los trucos 
de esta clase (le veletas.

Sinse allargarse muy leeos, 
allá per el año treinta 
s(‘ Irencaban aún ios morros 
[ler porlav sanios a cuestas.

i Qué alegría llevar sirio 
al lado de las femellas 
y cantar el '¡'unto mergiim 
como cualquier clavariesa!

Si hoy dicen viva el progreso 
ya dirán ¡viva la Pepa!
Conoce bien a esla gente

E l.' Roscu n-i-Kiu> Poeta

¡Desesperasión!
(Tango)

Daría. Marcos, mi vida 
[)a en [las tú me dejaras 
y d’ Abastos otra ves, 
ios billetes que sacabas 
ul amparo de mi nombre, 
en ves cE el reparto haser 
lodos le los embolsaras.

Pero es tan triste mi sino, 
(¡ue anda en la traisión 
contigo seguí el camino 
que d' otros me separó* * «

Hoy qu' adelgaso a desguslos 
por el grasioso (hiUlem, 
no me jiodré dar el gusto 
de vorel lomar el tren.
Porque no gano pa sustos.

Racorita-chico

Trenca>-'caps
/.Qué le pasó al lintorero popular 

de Valencia, con derla recomendada del 
Niño DioSii ?

/.Quién coaccionó al Juzgado para que 
no se hiciera justicia por la desaparición 
(le derlo conlralo de trabajo’?

.-\verígüelo Vargas,
<,Qué |)usa en casa de la conocida del 

«Niño Dios»?
/.Es cierto que se opone a (pu* hable 

en los mílines?
/.Cuánlo cobran los familiares de esle 

fesignado de la política?
/.Qué se cobra por llevar asuntos de 

cx[)ortación?
¿Cuándo organizamos un campeonato 

para tirar), y no [irecisamenle a los 
[>aloraos?

/.Qué personajillo radical socialista ha 
influido para (pie no sean clausuradas 
las mansiones placenteras de Madamc 
.Mai'oel •?

¿Qiii(d iililiza el auto de esta ilustre 
(lama, para sus propagandas ciolíllcas?

Xuevainenle. que lo averigüe Vargas, 
como reza el refrán.
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